
Fundación Speiro

Pesa, si,n duda, sobre' la humanidad del siglo XX una fla­
grante contradicción que hiere su orgullo. De um<1 Plllrle, la e..pe­

ranza confiadOJ del homl,re nwderno, artífice y testigo de /,a "se­

gunda revo/,ución técnicri', de poder crew wn 1n!UJndü abwndoso 

de bienes y de obras, libre de la pobreza y de la incertidwmhre; 

de otra po,rte, la anwrga realidad de la!rgos años de luto y de 

ruinás> con: el consiguiente temor, agravado en estos últi'inws mie­

ses, de no poder echar el fundamento, tan siq,.;,;,,.dJ, de wn ·,-. 

desto principio de armowía duradera y de paz. Hay algo que no 

funciona debídOJmente en el complejo sistema de /.a vida nwder­

na; un- error esencial lo corroe radicalffl'l!nte. ¡Dónde se. esctmJ<k 

ese error? ¿Cómo y qu¡ién lo puede corregir? En wna palabra: 

¿llegará el hombre mr>derno a swperwr, sol?re todo en su mlerior, 

esta contradiccién que le atormenta, de /,a cuai es autor y víc­
tima? 

.....................................•......................... 

El primer pc,so hacia la superaci,ón interna de la actual con­

tradicción parte del conocim;enJto y aceptltC'ión de la realidad 

h~ en toda su amplitud. En el cam;na hacia la con,quistOJ de 

esta verdad, por el cuoJI, trabajosamente se a:rriesgó el pmsa­

miiento de la antigüedad, el creyente se m,wve más expedita-­

mente, porque la fe le allana el camino, qu#ándole prejuicios y 

rémarc,s, coma la desconfianzlt del escéptico o el corto respiro 

del racionalista, que impiden todo adela'nto hacia k1, luz. Con la 

mente Ul?re y abierta a toda gramdeza ¡,osible, el cristiaoo no tien<J 

más que inclinarse ante la cuna de Belén ¡,o,ra aprmder la verdad 

Sabre la natwralezOJ hwmvz,na, 1'CUWÍda,7 C()'m.lO ffl una síntesis visi­
ble, en el Hijo de Dios reci,in nacido . 

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 
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En efecto, ante la cuma del Redentor, el creyente conoce la 

bondad origimm,a y la fuerza del hombre, que le fue concedida 

por gracia, sin serle debida, en la felicidad del paranso. PerO' me­

dita ta,n,bién sobre sw debilidr,d, que se manifestó primero e" el 

pecado de nuestros primeros padres y que fue después la her,m­

cia dolorosa que. le acmnpañó, con el flujo in'Cescmte de otras 

culpas, por todo el carnimo restante, en wna tierra convertida casi 

en hostvl para él . 

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ···- ...... 
Sin embargo, el. adorador del recién nacido Hijo de Dios sabe 

también qi,e la culpa origina,) y sus consecuencias priwron al 

hombre, no del dominio de la tierra, sino de la seguridad de su 

ejercicio, y del mismo modo sabe que con la decadencia que siguió 

a la primera culpa no se destruyeran la capacidad y el destmo def 

hom,bre a formar la historia, pero sí que dommaria arrastrándose 

con, el progreso penó·so, con una mezcla de confvan"a y de angws-

1-ia, de riqueza y de. miiseiria, de ascewsión y de retroceso, de vida 

y de miwerte, de seguridad y de incertidumibre, hasta /,a decisión 

postrera a las puertas de la eternidad . 

... ... ... · ............... -.............. . 
Sabe, en efecto, que en aquella cuna yace el Salvador h-o 

y divino, su Re·dentor, que vino a vivir entre ws homibres para 

sanar las heridas causadas a sws almas por el pecado, restitwirles 

la dignidad de la filiación dímina y darles las fuerzas de la gracia 

con que sup-eren, si nia si-emp·re ezteriarmen-Ce, al, menos interior­

mente, el desorden general provomdo por el pecado original y 

agravado por las cwlpas personales. 

; Qu{ actitwd deberá adoptar el creye,.te ante la penosa con­

tradicción que gravita sobre el mundo moderno y de la que aca­

ban"s de ha,blarr Aunque se encuentre en /,a posesión feliz de 

todo$ los elementos aptos para dommarla en su interior, no podría 

ni debería eximirse de cimtribuir o rewlverla tamlbién ezterior­

m:e1'te, Por lo tanto, el primer deber del cristianio será el de per­

swadir al hom,bre moderno que no considere la naturaleza humOJ-

2 



Fundación Speiro

na ni ccmi pesi'J'Jru'J'W{) sisteim1ático nii con optimaismo gratuito, .sino 
que reconozca las dvm,ensione's reales de su poder. Se empleará, 

ade'J11,¡(Í,s, en hacer comtprender a los contemiporáneos de /,:a useigunr­

da revolución técnica'' que no tien·en necesidad de liberaJrse del 
peso de la reliqión para superar la contradicción, ni siquiera para 

no sentWla más de hecho. Al cantrario, precisanrienite, l,a religión 

cristiano, po>ne la contradicción bajo aquella luz que sabe sepGff(])Y 

lo verdadero de lo falso y ofrecer a cuanto,s sufren sus (J)tax¡ue's el 

únjca paso para esqu·ivwrlo sin saJcudidas ni r'Wmo,s. 

Awn admitiendo, como es verdad, que el hombre sien1te el irmi­

pulso de mrwcho,s de'sa1Toifos naturales y camplejo~ funcionales, 

permwnece, sin embargo, por encima de ellos con gran diferencia 

respecto de la m«teria, la plomta y el animtd, y a,unque re'con<>ee 

su senitúJa e itn1p01"tancia, S'De1'11Apre será su señor, qwe con libre 
causalidad, de un modo o de otro, los in,troduce en el curso de 

los acontecimientos. El hombre domina los desarroUos y las come 

plejidades porqwe es, sobre todo, una sustaneia espirituxcl, una 

persona,, un swjeto de libre ácción y l'.J'»zdsión, y no sol,m,n;ente el 
punto de enlace en el desarrollo de eso~ procesos naturades. En 

esto consiste su dign/,dad, pero también su limitación. Por esto, 

es capaz de hacer el bien, pera ta..mlnén e·l m1al)· capaz de (J)CfUOJr 

todas las posibilidades y disposiciones positw(l)S de su ser, pero 

también de ponerlas en peligra. Ahora bien, precisamen,te este 

peligro, que a causa de los grandes valores pue'slos en juego h111 

t""""1:o en el siglo XX proporciones muy vastas, crea y explica 

la am.gustiosa contradicción advertida por los conite'miporáneos. No 
hay más remedio para superarlo qiw la vuelta al verdadero reGr 

lism10, al re'alism10 ~ristiano, que abra,za con la mlisnw certezai la 
dignidad de'l hombre, y también sus limitaciones, k, ciúf!acidad de 

superarse, y tam,bién la realidad del pecado. 

No así aquel fa,lso realismo, del cual deseam,os señalar algu­

nas de sus nef(l)Stas aplicaciones. Es cosa claJra que mlina en su 
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raiz la muralidad púlllica y priwda, vaciomdo de todo valor posi­

two los conceptos de concienc/n, y respowsahüidaJd y demUtando 

el de lillre alllredío. l[!U<Jlmen-Ce dañosas s<m k,s consecuencias en 

el terr(ioo de la educaC'ión, com,o ya desde <thorá se puede noto:r 

alU donde ésta siente el influjo, más o menos enC1JJlrierto, del 

falso reaJlismo: escuelas que "° se posp,onen enter¡;m¡mte o sólo 

subordinaJd<intenle una finalidad pedagógica; pa,Jres re,J,ucidos a 

la incapacidad moral de educo:r rectwmente a los hijos con el ej..,._ 

plo y con la dirección; toda esto es causa del fra,:aso, hoy alrier­

twmenle deploraáo, de la educación, en grado mayor que los de­

fectos y las equwocacio .. es, lgwahnente atendibles, de lo's .....,.,,,,s 

hijos. C<mM el hombre fflltdwra, así los educadores y los niños, 

en la prepa,raci6n a la vwa, deberialn volver a confesar la reali­

. dad del pecado y de la gracia, no dando aUos a térw;in;os de 

pwras y simples predisposidones, que reme'diarúm la me&icina y 

la psicología. 

El segundo error del pensamiento llamado re<>lista, que está 

en la base de la contradicción de hoy día, consiste en la preten­

sión de crear uoo socil!doo completamente wuie!la, sin preocuparse 

de la realidad histórica, del homllre, así como del acto ¡;/,re que 

la determina n; de la religión que nutre y sanciona esta libertad. 

Es mipasible prever todas las consecuencias de este error; p,ero 

la más inmediata es la destrux:ción de. la segu,1,dad, ya tam, l,nes­

twllle, q,,Je el mundo ardientemente ansía. 

La repulsa de las tres valores -4eo/;dad histórica, acto lillre 

y religión---- como lastre que entorpece o impide en su marcha, la 

nave del progreso moderno es una consecuencia de la indicada 

actitud del pensamiento realista que no a,dmlite Umiites al poder 

del homllre, trata todas las cosas C01' método técnico, fO'lm!nta una 

plena confianza en la ciencia tecnológica . 

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... , ................. . 
; La seguridad! ¡ La más viva aspiración de los contempo-
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ráneos! Se la piden a la sociedad y sus ordenaciones. Mas los 

pretendidos realistas de este siglo han demostrado que no están 

en situación de dMla, precis{]JWler,te porque se qwiere sustit>wir al 

Creador, convirtiéndose en árbitros del orden en la crea<:ión. 

En cambio, la religión y la reaUdad del pasado enseñan que 

las estructwras sociales, com<J el matrimonio y la familia;, la éoC 

munidad y las prajesiones momcmmmadas, la umón sodol dentro 

de la prop-iedad personal, son células esencioles que aseguran la 

libertad del hombre, y, con ésta, su papel en la historia. Son ;;.. 

tawgillles, por t""to, y la sustancia de ellas no puede estar sujeta 

a c,rbitrarias revisiones . 

... ·-·· ... ~·· ....................................... ••.•· ........ . 
Quien de veras busca la libertad y ta seguridad debe resli,, 

tuir_ la sociedad a su verdadero y supremo Ordenador, · frersuo, 

diéndose que svlamiJente el concepto de sociedad que se deriva de 

Dios lo protege en sus empresas más importantes. El oJleísm,o 

teórico y """ práctico de qwienes idolatran la tecnología y el pr,:;.. 

ceso mecánico de los acantec1'1'n4entO's~ acaba n1eceslbf'Ímn1Sn1te por 
convertirse en enemigo de la. verdadera libertad lrwmooa, ¡,uesto 

que trata con el hombre como con las co•sás man~ de wn 

laboratorio. 

De esta mKJ111era el respeto hacw todo lo que la mstorw ha 

producido es señal de la genuino, volwn,tad de introducir refor­

mas y garantla de su resultado feliz. Esto tiene valor ¡,ara la 

historw como reino de la realidad humrma, al que el hombre so­

cial debe ap-!iclJJYse no sóla con las fwerzas de la n<rtiwaleza, sino 

también consigo mismo. Como responsable que es ante los qut 

fueron y los qwe serán, le ha sido encomendado el encOJYgo de 

modelar incesantemente la vida común, donde siempre hay una 

evolución din:áimlica por medio de la acción personal y libre sin 

que desaparezco, la seguridad que se tiene en la sociedad y PO'f 

la sociedad, y donde, por otra parte, siempre hay un cierto fondo 

de trOldición y de estática ¡,ara salvaguardar k:t seguridad, sin 
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qwe la sociedad impida la acción lil,re y personal del vndividuo. 

De esta suerte, el hombre teje su histoffl, es decir, coopera 

con Dios en la actuación de una realidad digna de su personOJ y 

juntomziente digna del designio del Creador. Es un oficio tan su­

blime cc,m,o arduo que solamente podrá desempeñar feli,1mente 

quien éom1prende lo que es histori<J y Ubertad, arm10"114Zanda el 

din~"' de las reform<1s con la estátic(]) de las tradiciones y 

el acto libre con la seguridad c,»wún. El cristiano que se postra 

ante la cwna de Belén comprende plenamente su necesidad y gra­

vedad, pero, al m4sm10 tiem;po, saca luz y fuerza de esa cuna 

para i,umpli,- dignamente tan elevado encargo. 

La libertad y la responsabilidad personal, la sociabilidad y la 

ordenación SO'cial, el progreso bi-en entendido, son, pues, valo­

res humanos porque el homl,re los actúa y saca de ellos venta­

jas, a,un religio'sas y divinas, si se mira la fuente de donde di­

manan. 

Ahora bien, en los tiempos modernos se ha pretendido que 

la sociedad quel,ranle y olvide el íntimo fundamento de dichos 

valores, aun en Occidente, en nombre del laicismo y de la vana 

autos,urjiciencia del homl,re. Se ha llegado as! a la condición sin· 

guiar de quie no poco,s hombres de la vida pública, aun pritvadO's 

de wn m'vo sentim~ento religioso, en gracia del bien1 coffllÚ-n, quie­
ren y deben defender los valores fundamentales que sólo en la 

religi6n y en Dios tienen subsistencia. 

A los pretendidos realistas no les agrada reconO'cer tal afvr­
nración, y· más VZ'.en in'culpan a. W religión de querer co,wvertir en 
lucha religfosa lo que, según ellos, no pasaría, de ser una diver­

gencia en el campo po!ílico y económica. PmtGln con vivos co­

lores el terror y la crueldad de' las antiguas guerras de re'ligión 

pmra hacer creer qwe lüs conflictos actuales entre Occidente' y 

Oriente son, por el contraria, in·ofensivos y <[l,f)e b'{JJStaría: con que 
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hubiese "" ambas partes wn poco más de _ sentido práctico· para 

hacer qwe se aquietasen los intereses ecooonoicos y las relaciones 

ccmcretas de poder político. El apebr a vtdores absolutos, según 

ellos, falsifica infaustam;ente el estado real de ·las cosas, atiza las 

pasiones y hace mtls difkulfo,so el camino ·hacia wna unión prác· 

tica y razonable; 

............................................................... 
N o·s, por nuestra parte, como Cabeza de la lglem, al pre­

sente, corno en ocasion·es precedentes, hemos hwido de co1VVoccvr 

a la cristia,ndaid a una cruzada. Poderni()'s, sitn embargo, exig+r 
que se teuga compresión plena de-l hecho de que, donde la reli­

gión es wna herencia viva de los antepasados, los homlbres con­

ciben como una cruzada la lucha que injustamente les im,pone 

el enemigo. Pero lo que sí <>firmamos para todos, en vista de 

las tentatimas de hacer aparecer como inofensivas algwnas ten­

dencias dañosas, es que se trata de cuestiones que atañen. a los 
valores absolutos del hombre y de la sociedad. En wtud de 

nuestra grave responsabilidad no podemos permitvr que esto se 

oculte en /,a niebla de los eqwívo·cos . 

.. . . . . . .. . . . .. . .. . .. . . . . . . . . . . .. . .. . . .. . . . .. . . . . .. . . .. . .. ... . .. 
Si la triste realidad nas obliga a establecer con lenguaje cima 

los términos de la lucha, ninguno honradamente puede repro­

charnos de qu:e favorecemos el rígido distamciamiento de los dos 

frentes opuestos y menos aún de que nos hemos alejada de la 

misión de paz qu:e se deriva de nuestro oticio apostólico. Si ca­

lláramos, ten<húmnos que temer aún más el juicio de Dios. Per­

mamecem,os firmem;;nte ligada,s a la causa de la paz, y sólo Dios 

sabe cuánto gozaríamos si pudi-é.oemos awuncíarla pl,ena y ale­

grem'e'n,te, cOm'O los ángeles de Belén. Pero precisam~nte para 

salmarla de las prese-wtes amenazas debemos indicur dónde se 

esconde el peligra, cuáles son las tácticas de sus enemigos y lo 

que los señala conro tales. No de otra manera el ,edén nacido 

Hijo de Dio,s, la misma bondad infinita, no vaciló en tra-za,r líneas 

claras de separación y en mfrontitr la muerte por la verdad. 

Nos estam,os persuadido de que también hoy, frente a un 
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enemigo resuelto a +mponer, de "" modo o de otro, a todos los 

pueblos ....a pmrticukir e intoleral,le forma de vida, solo ""ª · um­
nime y fuerte actitud de todos los amantes de la verdad y del 

l>ien puede salvwr la paz, y l(I, SCW11i11Yá. 
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